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-unque  la  causa  santa  de  Ta  libertad, 
que  con  tanta  gloria  sostiene  el  pueblo  ameri- 
cano ,  no  tubiera  en  su  favor  tantos  títulos  de 
justicia,  bagaba  una  ligera  observación  sobre  la 
providencia  especial,  con  que  la  protege  el  Al- 
tísimo,  para  que  los  hombres  prosternados  ve- 
nerasen los  decretos  eternos  con  silencio  religio- 
so ,  desistiendo  del  empeño  vano  de  destruir  el 
orden  admirable  de  los  sucesos.  Las  victorias 
memorables  del  í¿  de  agosto,  y  ,6  de  julio;  la 
instalación  de  la  libertad  en  el  glorioso  dia  2  5  de 
mavo  de  810  :  la  uniformidad  de  todas  las  pro- 
vincias al  voto  de  la  capital :  el  éxito  feliz  de 
'las  primeras  empresas :  el  triunfo  de  nuestras 
.  pequeñas  divisiones  en  Córdoba  ,  Suípacha,  San 
Jo(ié  y  las  Piedras:  el  empaño  heroyco  de  todos 
los  pueblos  en  sostener  sus  derechos,  .paralizan- 
do con  escuerzos  admirables  las, mitas  ambiciosas 
del  vencedor  de  Huaqui,  ¿nientras  que  la  capi- 
tal reparaba  los  quebrantos  que  había  causado 
aquella  vergonzosa  derrota:  ei  oportuno  restable- 
cimiento de  nuestras  ^elaciones,  amistosas  con  la 
corte  del  Brasil,  y  el  paso  majestuoso  con  que 
caminan  á  la  independencia  las  provincias  del 
'Rio  de  Ja  Plata,  destruyendo  con  energía  los 
obstáculos,  que  le: han  opuesto  la  ambición  y  p\ 
despotismo  en  el  curso  de  26  meses.  ¿Quién 
no  vé  en  la  naturaleza,  y  en  las  circunstancias 
de  estos  acontecimientos  el  brazo  fuerte  del  Eter- 
no ?  Solamente  una  orgullos*  obstinación  podía 
desconocer  la  realidad  de  tantos  prodigios.  Aban 
donados  los  enemigos  del  pueblo  americano  al 
impulso ,  de  las  pasiones  mas  furiqsas,  y  desco- 
nociéndola fuerza  superior  que  había  trastor- 
nado sus  anteriores '  empresas ,  méditan  en  si 
lencto  dar  un  golpe  mortal  á  la  vida  de  la  pa- 
tria.   Forman  sus  combinaciones ,  delinean  sus 
.planes,  y  quando  se  gloriaban  ya  del  triunfo, 
se  descubre  el  proyecto,  se  desploma  el  edificio, 
y  quedan  todos  sepultados  baxo  de  sus  ruinas. 

ü na  considerable  p arte  de  Jos  esp:i ñoles  eu 
ropeos  de  esta  capital  sepreparaba  con  pn  sigilo 
inviolable  á.  una  conspiración  sobre  un.plan  el 
mas  horroroso  ,  y  qne.no,  podrá  leer  la  posteri- 
dad sin  estremecerse.  Habían  ya  tomado  sus 
medidas  para  una  sublevación  ea  una  de  aquellas 


noches,  en  que  el  descuido  ó  la  confianza  de  los 
destacamentos  militares  consultase  mejor  u.n  resul- 
tado feliz.  E,taba  confiada  la  dirección  del  pro- 
yecto al  español  Martin  Alzaga,  de  cuyo  ca- 
rácter turbulento  y  emprendedor  tenían  repetí- 
das  pruebas.  A  esta  fin  habían  forondo  sus  com- 
pañías y  tercios  con  los  correspondijntes  oficiales. 
El  padre  BethlemitaFr. José  de  las  Animas  tenía 
el  mando  en  xefe  de  la  caballería.  El  hospicio  xle 
Ja  convalecencia  debia  ser  el  punto  de  reunión 
de  todos  los  conjurados.  Su  primera  diligencia 
era  tomar  el  santo  déla  guardia  de  Barracas  que 
tenían  ya  comprada,  y  como  contaban  con  el 
auxilio  de  todos  los  retirados  españoles,  debían 
".ocupar  todos  los  puntos  encargados,»  su  custodia, 
poniendo  sus  armas  en  los  conjurados  mas  cono- 
cidos por  su  valor  y  pericia.  Inmsdutarae  ite  ss 
destacarían  patrullas  numerosas  ,para  sorprender 
á  las  nuestras  .que  encontrasen  por  las  calles  y  au- 
mentar de  este  molo  su  arnmminto.Li caballería 
estaba  destinada  á  sorprender  el  parque  de  arti- 
llería y  custodiar  los  .extramuros,  para  que  na- 
die   pudiera    escaparse.  La   infantería  debía 
.dirigirse  á  sorprender  el   quartal   de  artille- 
ru,  el  de  los  tercias  cívicos ,  y  el  del  regimien- 
to num.  2.  Desde  alli  marcharía  reunida  atonía* 
eí  fuerte,  para  cuyo  intento  tenían  meditado 
sacar  de  su  casa  el  sargento  onyor  de  la  plaza, 
y  obligarlo  á  que  llamase,  y  pidiese  que  se  le 
abriera  la  puerta  principal  de  la  fortaleza,. en 
cuyo  momento  debían  cargar  sobre  ella  un  cuerpo 
de  3«o  hombres,  y  otro  "de  400   atacaría  por  la 
puerta  del  socorro,  de  cuya  cerradura  habían. ti- 
rado  los  diseños  en  cera ,  y  teniom  la  correspon- 
diente llave.  Si  esta  tentativa  no  surtía  el  efec- 
to duseado  .pensaban  fortificarse  en  la  recoba,  y 
rendir  por  hañibre  ;á  la  guiWcion.  La, empre- 
sa debia  realizarse  á  las  dos  de  la  mañana  con  el 
fin  de  aprovechar  todas  las  ventajas  de  la  confu- 
sión. Luego  que  amaneciese  harían  sus  señales 
para  quelos  mariuos  baxasen  los  auxilios  con- 
venidos;  y  á  ^fecto  de  evitar  todo  movimiento 
por  parte  de  los  americanos,  y. hacer  mas  res- 
petable su  fuerza ,  y  el  triunfo  mis  seguro,  se 
publicaría  4  aquella  hora  un  bando,  i  nponisndo 
la  pena  ds  muerte  al  hijo  del  pais  que  caliese 


de  su  casa,  y  al  español  europeo  que  no  se  les 

reámese  con  todas  sus  armai.  Esros  eran  los  me- 
dios acordados  para  realizar  !a  sublevación.  Pa- 
semos ahora  al  objeto. 

Conseguida  la  victoria  serian  arrestados,  fu- 
silados, y  colgador  inmediatamente  todos  los 
individuos  del  gobierno ,  les  psiaieros  magistra- 
dos, ios  ciudadanos  americanos  de  crédito  y  pa- 
triotismo, y  los  españoles  mas  adietes  al  siste- 
ma. Posteriormente  serian  enviados  i  Monte- 
video, y  3  otros  puntos  todos  los  hijos  dei  país, 
los  iadies,  las  castas,  y  los  negros;  porque  el 
proyecto  era  que  ao  hubiese  en  esta  espita!  un 
solo  individuo  que  no  fuese  español  europeo, 
exceptuadas  las  familias  de  los  conjurados,  ha- 
ciendo venir  á  los  europeos  de  los  pueblos  in- 
teriores para  llenar  el  vacío  que  resuit.:ri¿i  ne- 
cesariamente de  esta  medida,  O  rao  ellos  no  du- 
daban de  la  victoria,  tenían  ya  formado  el  mani- 
fiesto poiitico-moral  para  jurar  la  regencia ,  tran- 
quilizar al  pueblo  ,  y  consolar  á  las  sñigiJas  ma- 
dres, bijas,  y  esposas,  que  dibk*  perder  á  sus 
hijos,  padres,  y  maridos  en  e»ta  empresa  san- 
guinaria y  diabólica.  La  capital  sería  mandada 
en  xéfe  por  el  autor  de  la  conspiración  Mar- 
tin Aízaga ,    sin   reconocer  dependencia  del 
gobernador  de  ¡Montevideo  hasta  la  decisión  de 
las  cortes;  por  que  el  fin  era  restablecer  el  aseen- 
disrste  de  los  españoles,  y  volver  a  jos  aman- 
éanos á  unasituacion  mil  veces  masservil  que  la 
pawda*.(á) 

Este  era  ¿1 proyecto  meditado  ,  y  e!  p'.^n 
con  que  debía  exacutars* :  p?ro  Dios  niis  síkin- 
pre  vela  sobre  la  vida  del  inocente  proporcioné 
el  descubrLnieato  de  la  couj «facían  en  los  mo- 
mentos en  qus  debía  realizarse.  Uno  de  los  con- 
jurados se  proiuxo  incautamente  delante  de  un 
esclavo.  Ists  infeliz-  sensible  a  los  gritos  de  la 
razón  y  de  la  humanidad,  presintiendo  las  con- 
sequ-ncias  funestas  de  este  horrible  atentado, 
cctnuaicá  á  una  psrsona  de  su  cbnfaaza  lo  que 
acababa  de  «ir,  y  por  este  conducto  llegó  á  no- 
ticia del  gobierno.  Descubierta  la  conspiración 
á  las  primeras  indagaciones,  tres  de  los  princi- 
pales conjurados  fueron  aprendidos ,  fusilados,  y 
puertos  á  la  espectacion  pública,   fíl  traidor 
Martin  de  Alzagi,  luego  qua  sintió  la  novedad, 
escapó  de  su  casa  con  el  objeto  de  fugarse;  pero 
fueron  vanas  sus  tentativas :  no  le  valió  su  di- 
nero ni  sus  intrigas:  incorruptible  la  lealtad  del 
pueblo  americano  proporcionó  su  arresto  ,  cayó 
en  manos  de  la  ju.ticia  ,  y  pagó  córrdí|namanté 
sus  horrendo;  crunsiss  contra  la  patria- 
Nada  hiy  que  pueda  compararse  á  la  iaiqui- 

(<*)  Asi  consta  del  proceso  firmad)  conmo- 
tivi)  di  la  conjuración  La  proclama  st  publi- 
cará sin  perdida  de  instantes,  lutga  que  no  s;a 
uteesaria  para  la  continuación  de  Lts  dili¿en- 
eias  judiciales. 


dad  de  estos  hombres  perversos,  sino  la  virtud, 

la  grandeza,  la  noble  generosid-sd ,  el  heroycv 
estusiasmo  del  pueblo  ilustre  de  .Sueños  Ayrss. 
Apenas  se  divulgó  la  noticia,  quJado  fcedos  los 
ciudadanos  desatendiendo  sus  talleres,  y  aban- 
donando sus  familias,  y  su  sosiego  toman  sus 
armas ,  y  vuelan  á  los  qaarteles  para  salvar  la 
patria,  é  morir  gloriosamente  en  su  defensa. 
Antes  de  dos  horas  se  hallaron  reunido;  m.ís  dj 
seis  mil  hombres:  agitados  del  contento  y  la 
aiegria  se  daban  los  parabienes  por  la  ocasión 
que  se  les  habu  presentado  de  acreditar  su  ver- 
dadero patriotismo:  mezclados  can  nuestros  va- 
lientes veteranos  custodian  la  ciudad,  recono- 
cen todos  los  puntos  del  peligro,  arre&taa  va- 
rios d«linqaentes,  y  con  una  moderación  de  que 
no  hay  exemplo  en  la  histeria  de  las  revolu- 
ciones, los  presentan  á  ta  autoridad  sím  ultrajar- 
los,  ciáendo  su  e&taíjajmo  á  i«¿  reglas  justas 
del  orde»  y  de  la  subordinación.  Asistió  el  pue- 
blo á  presenciar  las  rxecucioiies  de  los  reos  coa 
aquella  raagevtai  que  le  distingas,  fia  el  seto  da 
verificarse  ta  justicia  se  oía  ua  grito  unisono, 
y  concertado,  que  decía  viva  la  patria:  nut- 
ran los  traidores  '.  viva  la  libertad:  perezca* 
los  tiranos:  l  is  músicas  tecaban  las  marchas  pa- 
trióticas y  el  pueblo  enconaba  sus  hymnos  al 
triunfo  de  la  libertad  de  la  patria  contra  los  es- 
fuerzos de  la  traición  y  de  la  tiranía.  Era  el 
concurso  de  los  Haas  numerosos.   Ancianos,  Jó- 
venes, niños,  y  mugeres  todos  asistieron  á  co'm- 
placerse  en  la  destrucción  de  estas  fieras  mens- 
truos de  la  humanidad,  que  intentan  bafbr  sas 
manos  sacrilegas  en  Ja  sangre  preciosa  de  sus  es- 
posos, de  sus  hijos,  de  sus  padres,  y  desús 
amigos.  Las  patriotas  y  los  ciudadanos  de  facul- 
tades todos  se  abrazaban  tiernamente,  y  llorando 
de  placer ,  tiraban  crecidas  sumas  de  dinero  á  la 
multitud,  haciendo  esta  especie  de  libación  á 
las  glorias  de  su  digna  patria.  En  medio  de  este 
entusiasmo  resplandecía  la  virtud  de  un  modo 
capaz  de  conmover  las  almas  mas  insensibles. 
No  se  cometió  un  solo  exceso  contra  las  perso» 
ñas  y  propiedades  de  los  españoles  europeos, 
aun  de  aquellos,  cuya  oposición  al  sistema  es 
notoria  á  todas  las  clases  del  estado.  ;  Puebla 
ilustre.,  pueblo  heroyco  de  la  capital!  Tu  eres 
sobre  todos  los  pueblos  de  la  tierra  el  mai  digno 
de  la  libertad  ,  y  de  la  diana !  ;  Militares  de  los 
cuerpos  veteranos,  vuestra  lealtad  y  valor  son  el 
asunto  de  los  elogios  de  vuestro  gobierno!  ¡In- 
dividuos honrados  y  beneméritos  de  la  guardia 
cívica,  vuestro  generoso  patriotismo  es  el  ob- 
jeto de  la  gratitud  universal ,  y  el  asombro  de 
tos  enemigos  del  estado!  ¡Magistrados  respeta- 
bles ,  dignos  sacerdotes  del  Señor ,  vuestro  zeío 
por  el  sosiego  y  la  seguridad  pública  es  el  ga- 
rante m'ejer  de  nuestra  felicidad!  ¡  Miares  h-. 
romas  de  la  A-aárica  del  Sai,  vuestro  entu- 
siasmo por  la  libertad  ocupará  maclas  págüus 


en  la  búreria  de  nuestra  gloriosa  revolución; 
superiores  á  vuestro  sexo  'anunciáis  al  pueblo., 
americano  una  posteridad  venturosa!  ¡Ciuda- 
danos de  todas  las  clases,  vuestras  virtudes  os 
h.icea  dignos  del  respsto  y  de  la  admiración  de 
las  naciones!  ¡Españoles,  unios  á  nuestr.i  causa, 
desistid  ya  del  temerario  empaño  de  dominar 
taños  pueblos,  en  que  basta  las  mugeres  han 
jurado  morir,  defendiendo  la  libertad  ai  ludo 
de  sus  padres,  de  sus  hijos,  y  de  sus  esposos; 
venid  a  nosotros,  y  haremos  dichosa  nuestra 
descendencia  ! 

El  asunto  de  la  presente  conjuración  ofrece  á 
primera  vista  varias  reflexiones,  que  ilamiii  ia. 
atención  del  hombre  filosofo.  Aáartia  Alz.tga 
en  una  edad  sexagenaria ,  con  un  caudal  in- 
gente, ea  un  predicamento  respetable  en  ia  so- 
ciedad ,  con  una  rauger  y  catorce  hijos ,  enga- 
zado con  muchas  familias  de  esta  capiral  ¿Qué 
objeto  pudo  inducirlo  á  un  proyecto  taa  hor- 
roroso? Si  triunfaban    los   conjurado;  ¿podía 
aciso  ignorar ,  que  la  desolación  á*s  tantas  ía 
mi'.ias  huérfanas  debía  causar  ia  desgracia  eter- 
na de  estos  preciosos  paisís?  L  is  esposas  que 
virran   sus  lechos  salpicados  «n  la  sangre  de 
sv>  ra  ríaos:  ios  padres  qus  con  la  muerte  de  sus 
fiernoi  hijos  perdían  el  apoyo  de  su  vejez":  las 
esa  ires  que  habiaa  presenciado  el  horrenda  ase- 
sinatodel  objeto  de  su  amor  y  de  sus  delicias: 
el  amigo  á  quien  se  le  despojaba  del  consUe- 
lo  de  su  vida  :  ¿podían  dexar  de  aborrecer  eter- 
namente á  los  autores  de  su  desgracia?    ¿  P.?r 
de»ian  la  menor  ocasión  de  vengar  en  ¡a  ¿angre 
áe  sus  tíranos  la  afrentosa  mancha  con  que  ss 
habían  marcado  sus  familias?   Si  sucirabun  los 
conjurados  en  la  empresa  \  quiéa  hubiera  poipo 
contener  el  furor  de  un  pueblo  jastaiñentó  ia'.- 
d'gaado?  v  ¿  Q  tal  habría  sido  la  suerte  de  tantos 
espalóles  Sensatos  y  beneméritos,  que  hacen  hoy 
la  felicidad  de  tantas  familias  americanas?  ¡A.h 
«Issgraciada  capital  de  las  provincias  uaida*  f.,.. 
Les  malvados  te  habían  condenado  á  todos  los 
horrores  de  la  muerte  y  de  la  desalación ,  por 
sttisfacer  su  orgullo  delinquíate  y  sus  miras  am- 
biciosas. Los  mismos   españoles  celebrarán  el 
triunfo  de  la  patria  sobre  sus  parfidos  paisanos 
porque  el  resultado  feliz  de  ia  conjuración  no 
podía  librarlos  de  la  amargura  y  del  llanto  de 
tantas  familias,  á  que  están  ligados  coa  los -vín- 
culos mas  estrechos  de  la  sociedad. 

¿Y  qué  motivo  han  podido  ttmer  estos  es- 
pañoles desnaturalizados  para  haber  decretado 
nusstro  exterminio?  ¿Porqué  razón  los  amiri 
canos  naturalmente  hospitalarios,  francos,  y  cara- 
pasivas  ao  recogeaotro  fruto  de  citas  aprecia  bles 
virtudes,  que  la  ingratitud  de  los  mismos  á  quie- 
nes reciben  en  su  seno ,  á  quienes  alargan  una 
mano  socorredora,  y  á  quienes  dan  sus  hijas  su 
coafl'fi.za  y  su  corazón?  ¿Por  qué  fatalihi  des 
pre:ian ia  justicia  Je  nuestra  c.iiiú,  la  humanidad 
de  nuestro  carácter,  y  lo»  bienes  que  deben  pro- 
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rastersede  nuestra  transformación  política?  Quau- 
do  lo<  españoles  hubieran  recibido  algún  agra- 
vio en  nuestra  mudanza,  acaso  -sería  disculoa- 
ble  el  odio  fwro  que  profesan  á  sus  mi>mo>  hi- 
jos; paro  sucediendo  lo  contrario,  pxrece  in> 
creible  que  pudieran  abrigar  en  sus  pechos  un 
encono  capaz  da  precipitarnos  en  tudas  las  des- 
venturas. Ellos  gozan  mayores  vantijas  qae 
el  antiguo  sistema.  Mientras  qu-á  él  iáfe'iz  ame- 
ricano arrostra  todas  ias  fatigas  y  los  peligros 
de  la  guerra,  ellos  mantienen  su. comercio  libre 
Con  todas  las  naciones,  tienen;  expedito  el  exer- 
eicio  de  las  artes,  franco  el  uso  de  sus  bienes,  se 
respetan  sus  propiedades,  conservan  sus  relacio- 
nes, disfrutan  de  todas  las  ventajas  de  los  nue- 
vos establecimientos,  y  viven  seguros  en  el  sa- 
no de  sus  familias  baxo  la  protección  del  gobier- 
no y  de  las  leyes.  Ellos  gozan  del  derecho  de 
ciudadanos,  ootse-sen  la  posesión  de  sus  antiguos 
empleos,  y  son  llamados  á  todas  las  dignidades 
dsi  estado.  Aquellos  españoles  generosos,  que 
convencidos  da  la  justicia  eterna  de  nuestra  cau- 
sa sí  han  unido  ai  pueblo  americano  paja  sostener 
sus  acrecíaos  indisputable?,  ocupan  cargos  honori- 
Scos.en  ía  milicia,  en  fá  magistratura,  en  la  dio'  >- 
macis,  y  en  todos  los  ramos  de  la  administración1 
publica,  y  ganando  con  su  patriotismo  la  confianza 
del  gobierno  y  la  ostimacipn.de  los  pueblos  par- 
ticipan como  ios  americano*  de  las  distkcíóne? 
del  honor,  y  gozan  tranquilos  ¡as  dulzuras  de 
la  frateraiddad  ¿y  qué  no  ha  hecho,  que  haya 
podido  hacer  ei  pueblo  americano  en 'favor  da 
los  esposóles  sus  hermanos  y  compatriotas?  ¿No 
les  ha  convidado  mil  veces  con  , la  mas  síncara 
amistad:?  ¿No  les  ha  permití  lo  otras  tantas  yak 
ver  a  su  madre  patria,  si  el  nuevo  sñréni  de 
nuestro  gobierno  discordaba  de  sus  principios? 
¿No  les  ha  dexado  en  la  posesión  de  sus  erradas 
opiniones?  "Si;  pero  evto  no  basta  dicen  los  ira- 
gratos  en  su  corazón.  Lis  americanos  ha» 
»» establecido  una  perfecta  igualdad  con  los  eu- 
ropeos, y  este  atentado  cometido  contra  nuss- 
»>  tro  orgullo  ss  mirará  como  un  crimen  imper- 
«donabie:  es  necesario  recobrar  el  antiguo  es- 
»  pisador  de  los  conquistadores  nuestros  antepa- 
gados, y  lavar  con  ta  sangre  americana  la  "i  ¡i- 
»»juria  que  se  ha  hecho  al  nombre  español.  No- 
>»  sotros  los  hemos  educado  en  la  servidumbre 
» y  ea  el  abatimiento,  hamos  conseguido  que 
»>el  nombre  de  criollo  se  confunda  con  el  de  un 
»» esclavo:  les  hemos  persuadido  que  los  espa- 
ñoles forman  una  raza  privilegiada  de  la  na- 
«turaleza,  y  que  ea  diciendo  español,  rodar  ias 
»» naciones  tiemblan.  ¿Qué  se  dirá,  pues,  de  no- 
sotros si  consentimos  en  la  degradación  desubs- 
«cribir  á  e>a  perfecta  igualdad  política  ponieu- 
>»  ionos  al  parangón  de  los  criollos?  No,  mas 
» vale  perecer   que  rebaxar    nuestro  elevado 
»>  carácter." 

Hé  aquí  el  origen  del  fanatismo  qué  ¡os  de- 
vora, y  del  c  iio  iiiextin¿uibie  que  nos  profssan. 
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1  -fn£  Faltos  de  recursos  para  trastornar  el  sistema 
manifiestan  en  ios  semblantes  su  desagrado.  Ss 
niegan  á  franquear  el  mas  pequeño  socorro  á  ¡as 
urgencias  de  la  patria  :  celebran  en  sus  tertulias 
los  triunfos  de  los  enemigos:  huyen  da  nuestras 
sociedades:  inventan  mil  calumnias  contra  nues- 
tras costumbres :  invocan  el  auxilio  de  una  fuer- 
za extrangera  :  prodigan  sus  bienes  para  engro- 
sar el  poder  de  los  titanos;  y  viendo  la  nulidad 
de  estos  arbitrios,  sordos  á  la  voz  de  la  razón, 
de  la  justicia,  de  ta  humanidad  ,  y  de  la  natura- 
leza traman  una  conspiración  pata  redamar  la 
sangre  de  sus  propios  hijos.  ¡Barbarie  inaudita! 
Acaso  no  presenta  exemplar  de  esta  especie 
la  historia  de  las  fragilidades  del  hombre... .De 
cretar  la  destrucción  de  su  sangre  por  obtenír 
un  ascendiente  quimérico  en  la  sociedad:  inten- 
tar la  muerte  ó  ia  esclavitud  de  los  hijos  para 
que  no  sean  iguales  á  su;  padres:  arrancarles 
cruelmente  una  vida  preciosa  solo  porque  de- 
sean ser  libres.....;  Que  asombro  í  Que  escándalo 
para  las  mismas  fieras!  Era  preciso  que  hubiera 
sucedido  la  revolución  de  k  America  española, 
pata  vér  de  todo  lo  que  es  capaz  el  hombre  en- 
tregado á  la  fuerza  de  las  preocupaciones,  y  á  la 
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exá'tacion  del  fanatismo.  Estos  hombres,  que  no 
se  atrevieron  á  sublevarse  en  otros  tiempos  con- 
tra i$oo  extrangeros  que  conquistaron  la  capital 
para  perpetuarla  en  la  clase  de  colonias,  intentan 
ahora  aniquilar  á  sus  propios  hijos,  sin  embargo 
de  reconocer  un  mismo  soberano,  unas  mismas 
leyes,  y  una  misma  religión  ,  y  proporcionar  á 
sus  padres  las  ventajas  de  la  igualdad,  política  y 
de  la  libertad  civil  ¡  desgracia  lamentable  !  Pero 
no  hay  remedio,  españoles:  la  libertad  de  la 
América  esta  decretada:  los  pueblos  quieren: 
ser  libres,  y  lo  serán  ,  porque  los  americanos  to- 
dos se  han  unido  para  sostener  sus  derechos,  y 
la  providencia  protege  visiblemente  su  causa. 
Deponed  ese  encono  injusto  é  impotente,  El 
que  de  vosotros  demuestre  con  actos  positivos  é 
indudables  su  adhesión  al  sistema  de  la  libertad 
tiene  un  derecho  de  justicia  al  premio  de  su. 
mérito,  y  de  sus  virtudes;  el  que  se  declare 
enemigo  toma  sobre  sí  las  conseqüeucias  de  su 
imprudente  obstinación.  Americanos  volved  á 
la  quietud  de  vuestras  casas ,  que  el  peligro 
desapareció  ya  de  vuestros  hogares,  y  el  gobier- 
no vela  sobre  la  seguridad  interior, 


RELACIONES  EXTERIORES. 

Armisticio  celebrado  en  'veinte  y  seis  de  mayo  entre  el  Excmo.  Supsrior  Gobierno  Provisional 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y  el  teniente  coronel  D  Juan  Rademaker 
enviado  al  cjecto  por  S.A  R.  el  Principe  Regente  de  Portugal. 


Habiendo  oido  el  Excmo.  Gobierno  de  e^tas 
provincias  quanto  tenia  que  proponerle  el  en- 
viado de  S.  A.  R.  el  principe  regenta  de  Por- 
tugal ,  después  d^  examinadas  sus  credenciales, 
y  podares  necesarios  para  negociar ,  y  habida  la 
suficiente  discusión  ,  concluyó  S.  E.  con  el  di- 
cho plenipotenciario  el  siguiente  tratado. 

Art.  l?  Cesarán  irunediatamantc  las  hosti- 
lidades entre  las  tropas  de  S-  A.  R.  el  principe 
regenre  de  Portugal ,  u  otros  cuerpos  armados 
portugueses,  y  las  tropas  ú  otros  cuerpos  ar- 
mados de  la  dependencia  del  Excmo.  Gobierno 
Provisional  de  estas  provincias;  y  al  electo  se 
mandará  con  toda  la  diligencia  posible  el  cor- 
respondiente aviso  de  este  ajuste  y  convención 
á  los  Excmos.  generales  en  xefe  de  los  respecti- 
vos exéicitos. 

Att.  2?  Se  observará  un  armisticio  ilimitado 
entre  los  dos  exercitos.  y  en  el  caso  de  que  por 
algunas  circuntaucias  infelices  ,(que  no  pueden 
preveerse,  y  que  no  permita  Dios  que  sobreven- 
gan) fuese  necesario  recurrir  á  las  armas ,  que- 
dan obligados  reciprocamente ,  y  en  fuerza  de 
este  armisticio  los  Excmos.  ge-asrales  de  ios  exér- 
cicos  opuestos  en  pasarse  los  respectivos  avisos 
de  la  rotura  de  eísta  convención  tres  meses  an- 


tes de  poder  romperse  de  nuevo  las  hostilida- 
des:  esperando  muy  sinceramente  ,  que  esta 
clausula  de  pura  cautela  en  ningún  tiempo  ser4 
neessat ia. 

Art.  3?  Lugo  que  lo;  Exentos,  gánenlos 
de  los  d>s  exercitos  hayan  recibido  ía  noticia  de 
esta  con  ven 'non  darán  las  ordenas  necesarias, 
asi  pira  evitar  toda  acción  de  guerra  ,  como  pa- 
ra retirar  las  tropas  de  sus  mandos  á  la  mayor 
brevedad  posible  dentro  da  los  limitas  del  ter- 
ritorio de  los  dos  estados  respectivos:  enten- 
diéndose e.tos  limites  aquellos  mismos  que  se 
reconocían  corno  tales  antes  da  empezar  sus 
marchas  el  exército  portugués  hicia  el  territorio 
español:  y  en  fé  de  que  quedan  inviolables  am- 
bos territorios  ea  quinto  subsista  esta  conven- 
ción, y  de  que  será  exactamente  cumplido  quan- 
to en  ella  se  estipula  ,  firmamos  esta  documento 
para  su  debela  constancia  en  Buenos  Ayres  á 
veinte  y  seis  de  mayo  de  mil  ochocientos  doce. 

De  orden  de  S.  E.  el  superior  gobierno  de 
las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  ,  como 
su  secretario  de  guerra  y  hachn.ü  é  interino  de 
gobierno  y  relaciones  exteriore«.=  NicoUs  de 
Herrera  s  Juan  Rademaker  =Hay  dos  sellos. 


Buenos  Ayres  Imprenta  de  Niños  Expósitos.  Sedara  suplemento. 
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